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• 4 (SEGUNDA ÉPOCA.) 

Gobierno del Pueblo por el pueblo, sufragio universal, llbertltd de oult(ls,llbertad de 
enseiianza,llbertad de reunion y asoolao1o!l-paoi,fica, llbertad de lmprenta sln legMaolon 
espeolal, autonomia de los Munclplos y de las provlnolas, nnidad de fuero en todos loe 
ramos de la admlnlstraclon de jusUola, lnamovllldad · fudloial. publlcldad de todos los 
aotos de la Admlnlstraolon aot!Ta, responsabilldad de to dos los funolonario& públloos, 

seguridad Individual garantida por el cHabeas corpus.> llbertad absoluta de tré.tl.co 
llbertad de crtdlto, lnvtolabUidad del domloUlo y de la oorrespondenola, dM .. taonco de la 
sal y del tabaoo, aboliolon de loterlas, aboliolon de la oontrlbuolon de ooneumos, abell· 
clon de quin tas, armamento de la MU!ola oludadana, lnstltuolon del Jurado para ~ 
ol ase de delltos, abollo! on de la esclavitud, abollolon de lt~.pena de muerte. 

¡ PREVENCION :y _CAbMA, UBERALES t 

La ~ivísima agitacion que se ad­
vierte en los fanaticos partidarios del 
absolu~ismo; las noticias repelidas de 
la aparicion de part1das en díferentcs 
punlos; los actos de ferocidad à que 
inmotivadamenle estas sc cnli'egao 
contt·a pacíficos é indefensos liberales; 
las conspiraciones con oporlunidad 
descubicrtas, han sembrada cor1 mu· 
cha razon la índignacion y la alarma 
en el Gobierno, en el campo liberal y 
en el país, sensalo en su mayoría. 

Y sin embargo, nosotros persistí­
mos en aconsejar a nuesLt·os correligio­
narios los republicanos, y a los !ibera­
les todos en general que, al paso que 
no pierdan un momento su proverbial 
bravura, no pierdan tampoco la calma 
propia del que tiene à su favor el dere­
cho y la justícia. La historia universal 
y en particular la de nuc~tra palria, 
nos enseña que nunca se han consc-. 
guido grandes y humanitarios resulta­
dos en contra dc la tradicion estupida 
y feroz, sin beróicós esfuerzos y sacri­
ficios lamentables. La España atraviesa, 
no lo negamos, por una crisis necesaria. 
suprema, y cuyos resultados no debe 
temer el partido liberal en franca y 
abierla lucba CO.Q los restos de las 
hucstcs absolutistas ó clericales, impo­
tentes ahora como antes para conseguir 
sus propósitos libertícidas. ¿Lo dudais? 
Pues lo probaremos con toda evidencia. 

Siete años de lucha contra los prin­
cipios liberales, sostenida por la polen· 
te y decidida cooperacion del alto clero 
y de las comunidades religiosas, ausí­
liada por el fanatismo y la ignorancia 
de los am.igos de la religion, no fum·on 
suficientes para contrastar el poder 
moral de la idea encarnada en la con­
ciencia de la minoría anti-absolutista. 
Siete años dellucha sangricnta y fratri­
cida dieron la victoria a los que pelca­
ban en favor de la regencracion políti­
ca de nueslra patri a; y vencido en 1840 
el parlido absolutista, enconlró en los 
pechos de los liberales generosidad y 
proteccion. · • 

Renovada la lucha en 1846 contra 
un Gobierno moderada scmiconslitu­
cional; desarmada el pucblo, descon­
tento el partido liberal de la marcha 

gubernamental del país, à los dos años 
escasamentetranscurridos, fué de nue­
vo vencido, y protegitlo luego por ol 
Gobierno. 

El año 18o5 sPliviantado el cspíritu 
de las ya r.ntonces mas mermadas bues­
tes absolutistas; à favor de una cruz ada 
atllilibel'al que con sus paslm'ales lc­
vantaran algunos prelados con motivo 
de la discusion de la segunda base y de 
la Ley de desamortizacion; a beneficio 
tambien de las maquinaciones del alto 
clero en general y de trabajos no me­
nos rep1'Òbados del clero parroquial en 
partic1,1lar, lanzóse por tercera vez el 
partida absolutista a probar ÍOI'luna en 
el campo contra el Gobierno liberal, y 
fuéle tan adversa que, armado el pue­
blo, en poco mas de cuatro meses quedó 
pacificado el país, recibienuo, a la vez 
que o tro desengaño, otra dcmostracion 
de la generosidad con que los liberales 
ti·atan à los vencidos. 

En ·1860, empeñada la honra nacio­
nal en una guerra contra el imperio 
de Marruecos, no se avergonzaron los 
obcecados partidarios de la esclavitud 
moral y material de los españoles, de 
fraguar una formidable conspiracion 
que dió el risible resultada dc ser, pa­
sados ocbo dias, copado su pretcndido 
Rey. Si en ton ces el pueblo español 
hubiese, como en 185o, tenido armada 
la milícia nacional, hubiera significado 
mas clocuentcmente que lo hizo su in­
dígnacion contra los eternos conspira· 
dares de su libertad y bieneslar; pero 
tambien en aquella fecha qucdó impu­
ne tan alevoso alentado. 

Cerca de trcinta años van pues 
transcurridos, y cada derrota hacc per­
der al partida absolutista una gran 
parte de su fuerza que ya jamàs reco­
bra, hasla el punto de que en 1868, ni 
la camarilla que en el palacio de la 
ex·Rcina dirigia sus trabajos, ni los 
elcmcn tos que en dos años pudo allegar 
yallcgó para dominar aquella situacion 
y en tronizarse en el poder, QO les dieron 
ànimo para haccr una tentativa, dispu­
tando en tan buena situacion, la víclo­
ria al partida revolucionaria en el mes 
de Seticmbre último. Empcro la li!Jpr­
tad y la tolerancia de que al igual dc 
los domàs cspañolcs han vcnido disfru­
tando, y nos place, csos cncmígos de 
tan inapreciables conqui~tas; dc sobra 

ignorantes para. no compronder el cam­
bio dc sistema político operado po¡· 1~ 
revolucion, traducen esta misma liber­
tad y lolerancia, los ilusos, como un 
signo de debHidad é impotencia del 
partida rcvolucionar·io para arrollarles 
y destruir de raiz sus maquinaciones 
el dia que ·el Gobiorno quim·a marcba~ 
fl'anca y rcsuellamente por la senda que 
le lrazan los príncipios coufiqdos à su 
custodia por el gran partida liberal. 

Qué pueden pues alcanzar en ~ti­
mo término en el tcrrcno de la fue¡za 
los carlislas? Lo de siempre, y ahora 
por muy poco tiempo: molestar y vejar 
al país; ocasionar cu al desalmaclos ban­
didos alguna víctima tal vcz inocente é 
inofensiva de entre los libeeales. Pero 
e llos, ci egos y endur·ecidos de corazon, 
a~a~o no comprendan_ qu~ la magna­
mmtdad y la clemencia twnen sus lí­
mítes; y que los criminal es reinèidentes 
por cuarta y quinta vez son ju~gados 
por to do tr'ibunal con severo rigor. No 
tolerar·a; no, la innmensa mayot,ía del 
país que por nada ni por· nadie vuelvélin 
como de 1833 al 40 a convertirse en 
inmensos eriales sus fértiles y floridas 
campiñas, y los pueblos y las ciu dades 
en pequeños castillos y las llanuras y 
las montañas en vastos cementerios; 
castigara si, agotada su paciencia, en 
ocho dias, tanta obcecacion, tan insig­
ne y escandalosa ingratitud. 

Impotentes, como hemos demostra­
do, los cadistas; tal vez el peligt'O para 
los dcrechos del pueblo esté en otro 
partido. Por esto l'ccomendamos PRE­
VENCION Y CAL~IA, LlnERALES ; y a:sí, los re­
publicanos, solos ó con el ausilio de los 
que no quieran ser cómplices de la 
reaccion, sca el nombl'_e y forma que 
torne, salvaeemos aun a costa de nues­
tras vidas, la liberLad, el ordcn y la 
prospcl'idad y decoro de la Nacion. 

FRA.NCisco Cutí. 

Conformes en un todo con el espíritu 
y aprcciaciones del si guien Le at'lículo, 
le trasladamos integro a las columnas 
del Aow EsTOY. 

ADELANTE. 

Un solo medi o tiene el Gobi er no para 
vencer ú los carlistas y para veucedos inme-



"diatamente. Un solo medio tiene tambien de 
fortalecer s u acci on, de levantar el espí ritu 
público. Este medio es cumplir. la Revol~­
cion; no retroceder por nada DI per nad1e 
en el camino de Ja libertad. 

Todos, todos los conflictos que han 
puesto en peligro la situacion creada en Se­
tiembre, reconocen una misma causa. Desde 
octubre a ca no pare ce sina que el Gobierno 
se ha propuesto marchar contra la corrien te 
de las ideas, defraudar las esperanzas del 
pueblo, negar la misma Revolucion que le 
babia levantado. ¿Interpretó acaso el Gabier­
nJ provisional las aspiraciones de las J un tas 
revolucionarias? Confróntese los programas 
de esa sJ un tas con las medidas y el progra­
ma del Gobierno, y se vera la cont1·adiccion 
entre la representacion genuïna de los can­
tros populares yel poder establecido. Fueron 
los programas de las Juntas esencialmente 
democraticos; pues bien; el Gobierno provi­
sional se nego à admitir en su seno à los 
representantes del partido democràtica. Pi­
dieron las Juntas la completa libertad de 
cultos y el inmediato establecimiento del 
matrimouio civil. El Gobierno provisional 
aplazo estos as un tos indefinidamente, so pre­
texto de que debia entregarlos íntegros a las 
Córtes Constituyentes. lnútiles fueron en 
1lste punto todas las reclamaciones, inútiles 
todas las advertencias. 

Otro de los prim eros actos del Gohierno 
provisional fué el célebre manifiesto a la 
nacion, prejuzgando en sentido monarquico 
la cuesrion de forma de gohierno. Quedaran 
desde entonces plenamente justificadas, 6 
den tro al ménos de la legalidad, las aspira­
ciones de todos los partidos que ven en el 
estahlecimiento de la monarquia la única 
solucion posible àe la situacion creada en 
Setiembre. Quedó desde entonces plenamen­
te justificado el partido carlista. Y la foerza 
de esta declaracion ha sido tan gran de, que no 
ha muchos dias un periódico ministe1·ial, La 
Politica, declaraba solemnemente que el par­
tida carlista era mas constitucional, y tenia 
cabi da den tro de la Constitucion aprobada por 
las Cól'tes, con mas derecho y con mejor tí­
tulo que el partidol republicana. Llegan las 
elecciones para diputatlos a Córtes, y el Go­
bierno provisional influye en los comicios; 
se apodera exclusivamente del telégrama; 
nombra nuevos gobernadores; salva, en una 
palabra, a sus candidatos por medio de un 
esfuerzo supremo. 

Bajo el punto de vista polílico, el Poder 
ejecutivo no fué mas que la continuacion del 
Gobierno de octubre. Los mismos hombres, 
la misma tendenci:J , la misma obra. Pero el 
Poder ejecutivo concretó màs, definió mejor 
en el terreno pràctica la aspiracion mon:ír­
quica del Gobierno provisional; sal vó, ya que 
no la cosa, la palabra. Y decimos esto, por­
que durante el Poder ejecutivo, las Córtes 
discutieron y aprobaron la Constitucion, y 
porque el Poder ejecutivo desapareció de las 
regiones oficiales. dando luga•· 'al estableci­
miento de la Regencia del ?'eino. 

Pero si en la cuestion política el Gohicr­
no, nacido de la Revolucion, se ha divorcia­
do por completo de las aspiraciones papula­
res y del partido que las representa; si es 
imposible que el pueblo se olvide de que 
entre ese Gobierno y nosotros hay mares de 
~an.gre, juntamente con el patrocinio de 
Insignes traiciones, en la cuestion económi­
ca, mas vital aún, porque es cuestion de 
intereses, no ha sido menos completo, mé~ 
nos profunòo el diyorcio. Los empréstitos 
de Figuerola nos han arruinado en el porve­
nir y en el presente. La capitacion ha lleva­
do la alarma :í las familias. El déficit en el 
presupuesto corriente aumenta los temores 

.AQUI ESTOY. 

y cierra este dolorosa cuadro de la situacion 
creada por los coalicionistas. · 

Resueltasen mal sentido la cuestion po­
lítica y Ja cuestion económica, el Gobierno 
ba resuelto tambien en mal sentido una 
cuestion secundaria, pero que es tambien 
importante en estos momentos. Nos referí­
mos a los empleados, à la cuestion del pe•·so­
nal de los ministerios. Constantemente ban 
tratado de esla cuestion los periódicos pro­
gresistas. Sin embargo, han sido desatendi­
dos. Y Ja verdad es que en todas las depen­
dencias del Estado tiene amigos la reaccion 
carlista y la reaccion isabelina. 

¿Desea el Gohiel'Do la union franca y 
resuelta de todos los elementos que han 
llevado a cabo la Revolucion de SPtiembre? 
¿La desea para salvar la libertad, para salvar 
la Revolucion'? Pues lo primero es ser revo­
lucionaria y amar la libertad. Contra los 
carlistas y contra los isabelinos la reaccion es 
impotente, porque la revolucion lo puede 
todo . Conso!idemos de una vez la obra de 
Setiembre, y no piel'da el Gobierno de vista 
que boy por boy hay una cosa imposíble, 
absolutamente imposible en España; el es­
tableci.miento de la monarquia. 

En vista de las actuales circunstancias. ¿se 
armaran los voluntarios de la Libertad de esta 
Capital y de los valientes pueblos liberales de 
la provincia? 

Sino se hacen activas gestiones por parle 
de las Autoridades a la consecuecion de este 
objeto, si el Gobierno no atiende a tan impor­
tante necesidad, no se estrañe luego que des­
conflemos de sus protestas en Hwor de las 
conquistas de la revolucion de Setiembre. 

if. 

* * 
Tomamos de La Diswsion los siguientes 

sueltos: 
¡Uallazgo sorprendente! 
Segun El Sigla. el única verdadero hombre 

de Estado en España era la ex-reina Isabel , Ja 
misma que debe Ja pérdida de su corona y de su 
poderio a un sin número de torpezos y de des­
aciertos. Esto no obsta sin embargo, es decir, la 
patente eslupidez de Ia:mujer que buyó tan cob arde 
é ignominiosamentc a Francia as) que llegò à sus 
oidos la noticia de la batalla de Alcolea, para que 
el diario miJderado cante en lodos los tonos las 
excelcncias de la que fué su scñora, en el articulo 
que titula. Cumplimiento de una pro(ecía. 

1!.1 vaticinio en cuestion no podia bacerse mas 
sobreseguro. ¿Quién mejor que la Dorbon que se 
llevó consigo iofinidad de millones nuestros, podia 
pronosticar en ton ces las revueltils y trastornos que 
en algunes puntos de España tieneo Jugat· ahora? 
Que Isabel y sn sobrino y toda la cxceleote fami­
lia de ambos se resignen a gozar dc la vida quie!a 
y pacificameote, ya que tienen dinero para ello, y 
aH no nos Teremos sorprendidos y dcspojados en 
los caminos por la gente de puñal y trabuco que 
soslienen à su costa. 

Pero tranquilícese El S?'glo y tranquilicese a 
la vez la que fué sn señora, por que nosotros, que 
no nos preciamos de profctas, les aseguramos al 
uno y a la ot ra que no tardaran en ten er término 
sus insensatas conspiraciones. 

El desarrollo y crecimienlo dc la revolucioo de 
Seliembre. no solo destruirà en flor las absurdas 
y descabellatlas espcranzas que los reacciomrios 
isabelines y carlistas alimentan, fiÍDO que ahogara 
tambien las prelensiones de algunos olros aspi­
raoles a reyes que, cual nueva nu be dc zanganos, 
se agilan y zumban sin cesar en torno dc un trono 
ya vacio y desocupada para siempre. 

Si: entre las muchas cosas rancias y afiejas 
que estàn destinadas a perecer en el gran periodo 
revolucionaria español, que apenas si ba comen­
zado à inaugurarse, figura en primer término la 
aníiqu isima institucion real. Téngalo asi entendido 
El Siglo. 

'f 

* * 

Leemos en El Universal: 
•Hemos becho notar varias veces el espiritu 

tle agresion, de virulencia y de im que hay en la 
prensa unionista contra los liberales avanzados. 
lloy nos vemos obligados a insistir en ello, con 
motivo de un artlculo de La Politica, en que dice 
que al alarmarse el Gobierno por la recieo in ten­
tona carlista, se ha expuesto a que enemigos tan 
irreconciliables como los t·epttblicanos lo son de los 
monarqw'cos, insulten al pode1' o(reciéndoles su. 
apoyo. 

Nosotros ponemos por jueces de esas lineas a 
todos lc)S hombres de corazon sano sin dislincion 
de colores. ¿En qué ni como insultan los republi­
canos al poder, ofreciéndole su apoyo? Profunda 
Jastima nos causa el ver a un periòdica hablar de 
esa manera. Ese es elleoguaje de la ingratitud, 
del ódio ciego, del aborrecimienlo que a cosla de 
los mismos intereses de la pairia se empena en 
no ceder. 

llay una siluaciou dificil: el Gobierno necesila 
la cooperacion de Lodos los buenos españoles para 
venceria; los republicanos !e ofrecen por su parle 
esa cooperacion, yun periòdicodelasituacion dice 
que le insullan ofreciéndosela. Pues bien: esta 
conducta, no sólo revela falta de lacto, falla de 
patriolismo y falta de liberalísmo, sino muy escasa 
grandeza de corazon. Esa conducta traducida en 
términos clm·os significa lo siguiente: «Aborrece­
mos los unionislas a los republicanes basta tal 
punto, que queremos que el Gobierno se prive de 
su auxilio, aunque st:a a costa del bien estar pú­
blico, antes que consentir en verlos a su Iado. )) 

Semejanle inlraosijeocia siempre seria indis­
culpable: pera si en alguien podria acaso discul­
pat·se solo seria tmtandose de un parlido inflexible 
que jamas hubiera cedida un apice de la severi­
dad de su marcha, Ni aun esta disculpa tieue 
La Política. 

Tieoe razon nueslro colega. La union liberal 
es siempre la misma. Su historia dc ayer es el 
anlecedenle de s u conducta de boy". Pe ro es preciso 
que do esta conducta de la union liberal saque el 
partido progresisla una ensefiaoza provechosa. La 
union liberal en el poder es un elemento de per­
lmbacion, una amenaza conslante de la liberlad 
y de los derechos conquistados. 

>1-

* * 
. El Universal, ocupúndose del empreslito car­

lista, que, como es sabido, se ha realizado en 
gran pat·te en Espaiia, atnbuye joslamenteal clero 
la feliz lerminacioo de la comLinacion financiera 
de los facciosos. 

Hé aquí las reflexiones que el asunto en cues­
tion sugiere à nucslro colega: 

"Dice que el clero I e ha cubierto con gran 
abuudancia; cuénlase que solo el ue Madrid ha 
dado. n:tas dè once ~nillones ; refierese que el de 
pro-vmc1as ha proporcwnado tambien gruesas can­
lidades, y bàb!ase con especialidad del allo clero, 
del clero catedral, tle las 1supremas dignidades de 
la iglesia española, ponderando los ínmensos re­
cmsos con que han acudido a la realizacion del 
mencionada empréslito. Pero basta los curas de 
pocos medi os de fortuna parecc qneban contribuido 
à la rbra comnn.' como lo indican los titulos que 
se eoconlraron dms pasados en casa del presbilero 
D. Pedro Roig. 

Nosolros, cicrtamente, no hemos sid o tesligos 
de la entrega de fondos, pero tampoco Jo con­
sideramos necesario. 

Ayudat· con dinero a la rebelion, al fin y al 
cabo es mènos que ayudar con la pet·sona, ysabido 
es que en Pampl?na, en Madrid, en lodas partes, 
s~ ha.preso à c~éngos por lorua•· parle en la3 cons­
p•racwnes carllslas. Ahora bien: quien expone su 
cuerpo, ¿es extraño que e.xponga tambien su 
bolsillo? EI em préslilo, pues, se ba realizado en 
gran parle en España, a pesar de las graves difi­
culladíls que, sPgun hemos indicada, parccian 
oponer~e à ello; ~on estimulo, los capitalistas 
ex.tranJeros ban ab1erto lambien sus cajas, y como 
pnmer resullado de Iodo cslo hemos visto ya un 
sangriento combate en la Mancua, lucbando espa­
ñoles con Ira españoles, bermanosconlra hermanos. 
¡Gloria ~ los que. han dado su dinero para el 
emprésltto! ¡Giona a los que ban pagado para 
que s us con ci udadanos se dPgüellPn u nos a o tros! 
¡Gloria a los que han allanado los obstàculos que 
se oponian a tan espantoso espectaculo? 



-
¡El empréstilo se ha echol .. 
¿No es verdad que Ja mejor manera de corfar 

deraiz el maldeque con tanta razon se lamenta el 
diario demócrata, es destruir el poderio y la per­
niciosa influencia del clero? Ilagase así y se babra 
tleshechodesaparccer uno de los principales estor­
bas que mas se oponen al acrecentamiento y desar­
rollo de la Uevolucion de Seliembre. 

>I­

* * 
Di as al nis hablamos de tres oficiales de Estado 

Mayor que, agregados a la capitania general de 
Madrid, se ban pasado a las filas del1'erso. Iloy, 
mejor informados, .sabemos que, auemas de los 
tres referidos oficiales, se pasaron tambien otros 
cuatro, pertenecientes asimismo al Estado ~Jayor. 

Poes bien; ayer, por una carta de uno de ellos 
que se recibió en esta capital, se adquirieron 
algunas nolicias sobre la organizacion que el 
novísimo pretendiente da à los que se alistan en 
sus filas. Segon parece, los grados y empleos que 
el tal mozo concede a s u genle no se ha ren efectivos 
basta que los agraciados ganen las dos primeras 
batallas en que se encuentren. Asl, por ejemplo, 
el firmante de Ja carta à que nos referimos, 
capitan de Estado Mayor y comandante de ejércilo 
qoe•era aquí, a pesar de haber recibido el empleo 
y el fagin de general, y de habérsele confiado los 
quinientos 6 seis cientos zuavos disneltos por 
Napoleon, no serà. considendo como tal oficial 
superior si no es despnes de baber alcanzado dos 
victorias sobre el enemigo. 

¡Qué previison y qué sagacidad! Justo sera, 
en Yisla de eslo, reconocer como sapienlísimo y 
algo mas al preteuctienle Sétimo. No es extraño, 
pues, que los dfarios neos entonen en su honor 
tantas alabanzas. 

>I­

* * 
Leemos en un periòdica: 
•Los isabelinos segun nueslras nolicias, aun.­

que estan preparados para Iodo evento y cuen­
tan , segun etlos aseguran!, con grandes ele..­
menlos para probar forluna, no parcce que por 
ahora inlenlen movimicnto alguno. Su plan es 
esperar el resultada de los esfuerzos aislados de 
los carlislas; y comfl suponen que estos seran 
desde los primcros momentos vencidos, esperan 
contar con s u apoyo dcf;pues . '' 

No sabemos, ni en úllimo resullado nos im­
porta mucho saber, qué haràn los isabelinos. 
Combatidos los unos combaliremos a los olros. Y 
venceremo., a aquellos como venceremos à estos, 
como vence1·emos a lodos los que sean enemigos 
de la libertad. 

Comitè republicano democràtico 

federal de Barcelona. 

UEPUBLICANOS: Elegidos en la votacion 
que tuvo Jugar el 18 del corriente mes, y pro­
fundamente reconocidos a la distincion de que 
nos habeis hecho objelo, aunque nuestro valer 
sea inferior a vuestros merecimientos, procura­
rémos cumplir dignamenle nuesti·o cometido. 

Nucstras idcas son harto conocidas; nuestra 
consecuencia política nos abona a los ojos del 
partido; a nuestras manos habeis confiado el 
depósilo de los principios que profesamos, prin­
cipi os que profesa tambien la parle mas ade­
lantada de nucstra nacion, y que vemos clara­
mante dibujados en el cercano horizonle del 
:porvenir. Indiscutibles como son, no seremos 
nosotros quienes intentemos daries interpreta­
dones que, en s u caracter especial, no pueden 
admitir dc modo alguno. 

Lo que sí debemos decir, lo que no pode­
mos callar a nuestro gt·an pari i do, es la con­
ducta que observarémos para dirigirlos a su 
fin, y defenclerlos de los ataques que se les di­
rijan por los que a su nombre no podrian sa­
tisfacer la ambicion y el egoismo que les pt'O­
:porcionan los sislemas que derrumban ante la 
verdad y la justicia. 

Cr~cmos firmente que la propaganda es, en 
esle s1glo de Jucha, uno de los rnedios mas po­
de~oso~ para abrir pas o a la verd ad . y disipar 
el fanallsmo y las preocupaciones, dueñas ,basta 

AQUIESTOY~ 

bace muy pocodel campo de laopinionpüblica. 
Esa propagauda gloriosa que nació en 184.0, y 

que tras 28 años de esfuerzos inauditos. se ba 
ido estendiendo, aprovechando los pequeños 
intervalos de libertad de que gozó nuestra des­
graciada patria, no cediendo ante la tiranía 
que nos afligió por Lanto ticmpo, brotando del 
fondo de los calabozos, entrando con los sus­
piros de los emigrados; esa propaganda perti­
naz cual Ja verdad, que tan bicn preparado 
dejó el terreno para que, despucs de 28 años y 
a la sombra de la bandera triunfante en 29 de 
setiembre, pudiésemos sentar las bases de la 
República Democràtica Federal, no se vera de­
satendida pOt' vuestro Comité, que ve en ella la 
mas poderosa de las armas del que pt•etende 
hacer partidarios. 

Ved ahí el medio podet·oso que harémos 
valer paraque la bundad de nuestros prineipios 
sea conocida; paraque de est e conocimiento re­
sulte el logro dc nuestras aspiraciones. 

lli en sabem os que por desgt·acia la mala fe 
y el egoismo seguit·an rechazando la voz de 
verdad por nosotros levantada; no ignorauos 
que los sectarios del lucro y de la ambicion 
aunaran sus esfnerzos para combatir los nues­
tros, ya que de nuesti·a victol'ia depende el de­
rribo de sus ídolos de oro. Pero nuestra acti­
tud prudente y precavida, decidida y firme, 
sin ser provocadora, y dispuesta siempre arc­
chazar los ataques de todos génet·os que se 
nos dirijan, lo~rara arredrar :í nuestros lenemi­
gos, y aumentara el número de partidarios de 
la idea republicana federal. Con ella consigui­
rémos que los indiferenles tomen un marcado 
interés por las doctrinas que defendemos; y 
colocados en el tert·eno de la legalidad, cuan­
do en élnos veamos atacados por la injustícia, 
la opinion pública nos dara aliento para com­
batirla; y animados pot' esa fuerza, aunque 
latente, poderosa, un seguro triunlb sera el 
término de nuestros esfuerzos. 

Una mision muy alta esta confiada a nues::­
tro gran partido. Has ta a hora ha existido un 
límite separador de las clascs sociales. Nuestra 
idea, antes que por nadie, fué profcsada por 
el pueblo, que en su sed de libCJ'tad y de re­
formas, se acogió a ella como el naufrago a la 
tabla de sal\'acion. La clase media, no tan ne- · 
cesitada como aquel, miró con desden nues­
tras doctdnas. Iloy, pues todo productor, tan­
to el que trabajando gana el pan de su subsis­
tencia, como el que con el capital presta ayuda 
al trabajo, tienen necesidad de que cuanto 
antes se levante un dique a la inmoralidad de 
los sistemas medios que les arrastt·an en su 
desordenada corriente. Debemos, por lo tanto , 
dirigir nueSli'OS esfuerzos a atraer Ú aquella 
clase, que basta boy indiferente ó .refr·actaria 
por sistema a nueslros principios, tiene tanta 
necesidad de ellos, como la que cuenta con la 
sola fuerza de sus brazos para corner el pan 
ama~ado con el sudor de su pcnoso Lrabajo. 
IIagamos comprender con nueslra pt·opagan­
da, ~~ con nuestl'a conducta que el partido re­
publicana es el defensor de la justícia, y la 
clase media formara en nuestras filas, a la som­
bra de nuestra bandet'a. 

Convencidos dc que la union dc todos es 
la mas segm·a prenda de triunfo, dedicarémos 
una buena parte de nuestros esfuet•zos a reu­
nit' todos los dispersos elementos y a daries 
cohcsion, paraque impulsados por idénticas 
aspiraciones a la luz de mismo ideal enmudez­
can las pasiones mczquinas, que por desgracia 
suelen nacer en el corozon del hombre, y se 
logre cuanlo antes lo que forma el credo nues­
tros propósitos. 

Con eso, y con la organizacion que tene­
mos, sino completa muy próxima a tcrminarse, 
representada por los pactos federal es, felizmen­
te iniciados en Tortosa y unides entre si por 
el nacional, pactos federal es a los que nos aso­
ciamos, por set· uno de los mejorcs pasos de 
nucstro vigoroso partido, nada debemos temer 
de la reaccion, venga de dondc viniere, pro-

. muévala ya Ja insensatez del caduco absolutis­
mo, de ese partido, cuyo negro recuerdo llena 
de luto el suelo de nuestra patria; ya los que, 
interesados en sostener el poder, intenten cor­
tar las alas al que valiéndose de justos y legí-
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timos medios, se dirija al término de sus as­
piraciones. 

Hemos evitado con sumaprudencialasredes 
que se uos han tendido en un terreno de lega­
lidad algo aparente; pm·o el dia que se traspa­
sen sus limites; el dia que desembozadamente 
se olvide lo que se nos debe, saldran al paso 
de los transgresores nuestras enérgJCas proles­
tas, y cuantos medios se necesiten para defen­
dernos de la iniquidad. 

lloy, pues, que vemos violada la Constitu­
cion, que cllos mismo proclamaron, gracias a 
baberse resu·citado una ley que murió con el 
alzamiento de Seliembre, lcy que por otra 
parte esta en abierta contt·adiccion cou algu­
nos de los al'tículos del Código f'umlamental; 
ley que no podia ser absolutamente publicada 
sin eJ consentim i en to del Cuerpo constituyente, 
nos adherimos a la protesta de los diputados 
de la minoria, unimos nuestra voz a la suya; 
y recordamos al Gobicrno los limites de sus 
atribuciones, que ha traspasado, con grave 
compromiso de todos, y sin facultad alguna pa­
ra hacerlo. 

Republicanos: Bien conocida os es ahora 
nuestra línea de conducta; el sendero, a nues­
tro ver, mas breve pat'a llegar al triunfo de 
nuestros principios, se presenta ante nuestra 
vista; seguidnos, prestadnos vuestro apoyo, 
agrupaos a la sombra de nuestra bandera, y la 
victoria es nuestra. No olvideis que una mi­
sion sup1·ema va con nosotros; recordad que 
la regeneracion de la humanidad dcbe tal vez 
partir de nuestro suelo, ot·iente de ese sol es­
pléndido que penetrara en los recónditos cala­
bozos de los pueblos esclavos, que soportan, 
infelices, el peso de un trono, y sc ahogan en 
el estrecho ch·culo de una corona. 

¡Viva la República Demoet·atica-fedet·all 

Barcelona 28 JuJio de 1889.-Directorio, 
Narciro 1\Iontul'iol.-Baldomero Lostau.-Vo­
cales.-José Coll y Brilapaja.-Antonio Pitol. 
-Juan Soler y Serra.-Ft·ancisco Bonas.­
Francisc<• Ballester.-Vicentc Salavia.-Joa­
quin Cañellas.-Fermin Villamil.-Pedro Fer­
nandez.-Juan Chavarria.-Jaime Bassols.­
Carlos Wellenkamp.-Secretarios. -Eugenio 
Litran.-José Roca y Roca.-J. l\1. Vallés y 
Ribot. 

Insertamos con el mayor gusto el siguiente 
remi li do y íelicitamos ' a su autor por el rasgo 
de virilidad é intlependencia que demuestra en 
su escrito, ademas de la noblcza y elevacion 
de ideas que le inspiran esa digna protesta, 
que debiera hacer suya una clase tan digna de 
ser mejor considerada. 

Se ha destituido à algunos Maestros por no haher 

querido jurar la reaccionaria constitucion de los hom­
bres llamados de Setiembre y des pues de esto se ,·iene 
insulttmdo a estos dignos l\Iaestros, diciendo que son 
indignes de egercer el magisterio. El Gobierno està 

muy en su derccho, hacienJo obeclecer una de las 
disposiciones mas reaccionarias, de quitar un pedazo 

de pan al digno ciudadano que no quiere hipocrita­
mente violar !{U concien0ia; pero no deberia atreverse 
nadie, y mucho menos personas del mismo ramo, à 

insultar a estos dignos ciudadanos que, obrando guia­
dos por la fé de sus creencias, abandonau este peda­
zo de pan antes qne violaria. 

El Macstro es libra como otro ciudadano cual­
quiera, y dehe obrar segon le dicte su conciencia, 

dejando de cbedecer maquinalmente comó basta aho· 
ra. El Maestro que se inspire por la libertad, puede y 

debe l1acer mncho en fabor de esta santa causa; y no 
se )e insulte por no querer jurar una constitucion que 

quiere favorecernos con un tirano que nos maltrate 
y deshonre, à mas de anmentar nuestros presupues­
tos en algnnos millones, como si no fuera el pueblo 
español digno de gobernarse por si solo. 

Los Maestros, si queremos ser dignos de ejercer 
Ja profesion, hemos de dejar de ser maquinao; como 
en gobiernos pasado~. movidas a impulsos de persa­
nas dclerminadas y en cumpliendo nuestra ~obliga­
cian en la escuela, nadie tiene derecl10 a criticar 

nuestros, ac tos exteriores, con tal sean los de buen 

ciudadano, 
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Se querra, toda' ia, que el maestro obedezca 
ciegamente, que so presente cotno h'asta ahora apa­
renlando hipocre:.ia, bablando siempre de religion 
de cu ras y de sacristanes? La tan glorio~a èomo ul­
trajada revolucion de Setiembre le ha garantido el 
derecho de llacer respelar so opinion como à otro 
cualquiera. 

Siga mos distin to rumb oS que basta ahora, en par-
11Colar lcls de poblaciónes pequeñas; dejando de ser 
ayudantcs del cura, propagando t.loctrin:ts fanàlicas y 
tou tas en fogar de instruir y enseliar los verdaderos 
deberes, que es nuestra obligacion, y asi es como 
fórmaremos ciudadanos libres y útiles a la sociedad, 
en Jugar de hipócritas y maliciosos que tan to la per­
judicau; enseliemos lo mas útil y necesario de las 
l'l1atematicas, con demostraciones al alcance de los 

. niños paraque se a costum bren à juzg:1r con rectitud 
y precision; lo mas útil y necesario de las cíencias 
físicas y naturales par:~r¡ue no \ean milagros y casti­
gos de Dios en los fenómenos mas sencillos de la 
naturaleza; prodiquese el amor al trabajo a asos tier­
nos nilïos, baciéndoles ver que sin él ;no se puede 
vivir tranr¡uilo, póngaseles a la vista lo bueno y nece­
sario que es el amar al prójimJ, tratarle con fraterni­
dad ylhacerlo todo el bien posiLie, por la necesidad de 
ser tratados del mismo modo, único medio de vivir 
tranr¡uilos en sociedad. Así cumpliremos nuestro 
deber, y no pasando horas y mas horas contàndoles 
las fàbulas que se leen en lihríls que se llaman sa­
grades: fastidiàudoles con aquellas reglas y esplica­
ciones dc doctrina cristiana qua los niños saben de 
memoria y no pueden comprender, y que de muy 
poco sirven, si no p~rjudican algunas de elias; encar­
gandoles que vayan mucbo à la iglesia y que recen 
en casa otro tanto, Asi, repito, cumpliremos nueslro 
deber y mucho mas si olvidamos aquello de irà con­
tar basta los pensamieutos mas ocnltos, en el confe­
sonario, à esa gente negra, propagadora del fanatis­
me, hajo la capa de religion de Jesucristo, y promo­
vedora de guerras civiles1 como la qne duró ¡¡siete 
miosi! y la que van à provocar aflora al grito de viva 
la religion. 

La mísion del maestro dS la de formar hombres 
útiles à la sociedad, y esto se consiguirà instruyendo 
y edocando al mismo tiempo; paro uo como basta 
ahora que no se bace mas qne fanatizar. No importa 
que a los de sotana los quede el púlpito y el coofeso­
nario para predicar el fanatismo y·Ja discordta, en­
gañando asi a algunos incautes que les sirven des­
pues para sus inicaos planes, sacàndoles al mismo 
tiempo el dinero, que juntamente con los ciento 
ochenta millones que chupan del pueblo trabajador, 
sirve para promover conllictos al país, dando en 
cambio de es to, hienes cobraderos en el o tro mundo. · 
Nosotros tenemos los plantetes de la sociedad que, 
alimentades de ideas sanas y doctrinas puras y ver­
daderas no sera tan fàcil sofocarlas despues con e¡ 
veneno del fanatisme y la superticion. 

Si cumplimos asf nos hacemos dignos de eje.cer 
el magísterio y conoceremos muy bien nuestro·s 
deberes. 

M. NAVARRA. 

GAC~TILLA. 

Hemos tenido el placer de oir la 
acreditada orquesta del teatro en los últimos bailes 
dados por el aCírculo Republicana• y aCasino de 
Artesanos,-o en los cuales ha presentado variedad de 
piezas nuevas y de reputades au10res, siendo ejecu­
tadas con precision esmerat.la, especialmente la lin­
dísima polka uLa gran duquesa» arreglo del ciuda­
dano Enrique Martí Puig; la cua! llamó la atencion 
del público y es de un magnifico efecto por Jas mu­
chas combinaciones que en ella resaltan. 

Felicitamos al ciudadano Roig, regenerador de 
la espresada orquesta por so acertada direccion, lo 
propio que à los señores profesores que la compo­
nen, por la perfeccion y gusto que de algunos meses 
aca viene observandose en la ejecucion de las piezas. 

Dice un periódico.-¿A que no sa­
ben ustedes qué clase de mujeres llevan en Madrid 
pendientes-margaritas? 

.AQUI ESTOY. 

--¡nombre si! las lle\'an las que lracen s u ca1·­
rera en la Carrera. 

¿Y en Lérida? pregunlamos nosotros. 
De todo hay en la viña del Setior. 

-Que si SCIÏOr quo van a Salir. 
-¿El dia ~ 6? .... -No el 25, on recuerdo de 

aquella batalla de moros: pero no, se ba cambiado: 
saldran ..... saldrtin ..... 

-Hombre, acabe V! ¿cuando saldràn? 
-El dia en que se acabe la paciencia 1ie los bo-

ba1icones' lihèrales; pero de Espalia, y para no vòlver. 

-¡Jesus y que miedo! In Mancba, Pamplona . .. .. 
compatïias de sacristanes... .. escu11drones mon ta-
dos ..... en palos de escoba ..... ejércitos de gen te de 
faldas ..... JÜh! esto es insofrible! El dia meMs pen-
sade va mos a morir ..... fritos de coraje al ver que 
van à salir los tersos y no salen nunca. 

ANUNCI OS. 
Del mejor tratamiento de los casos 

de enfermedades de estòmago, gastralgias, 
pirosis. etc. 

Ray pocos órganos que sean Lan à menudo como el 
eslómago atacados por la enferrnedad. Asi es que han 
sido preconizados numerosos remedios para la cura 
de las doiencias del estómago. Muchos ban caiJo eu 
merecido olvido, un gran número sofrira luego la 
misma suerte, olros aciertan mas ó ménos completa­
mente, Creemos prestat· un verdadera servicio à los 
enfermos dàndoles à conocer un medicamenlo eficaz 
que, en la inmensa mayoría de loscdsos, esta emplea­
da con completo éxito. La Acadcmia de medicina, en 
su sesion de 27 dtciembre f8i9, despoes de numero­
sos esperimenlos hechos por una comision nombrada 
con este objeto, aprobó y recomendó el empleo de 
Catbon de Relluc, para curar eslas eufermedades 
que, segun dice, demasiado a menudo desesperau à 
los enfcrmos y à los médicos. Desde entonces el 
Caróon de B elloc se ha convertido en remedio 
popular para curar los males de eslórnago, hajo 
cualquier forma que se presenten. Generalmente 
conviene tomar una cucharada de carbon àntes IY 
despues de cada com ida; y de ordinari o el hienes tar 
se hace sentit· desde las primeras dósis, 

Se han vislo à menudo pei·sonas que tenian pesa­
deces de eslómago, calam bres dolorosos despues de 
cada comida, curarse en pocos dias por el uso del I 
Carbon de Belloc. 

Lo mejor ademas serà 'citar algunas observacio­
nes sacadas de la relaciona pro bada por Ja Academia 
de midecina de Paris, en s u sesion de 27 de diciem­
bre 18~9. 

M. D., mayor en un regimiento de coraceros, 
eslaba aOigido. hacía mas de diez años, de una gas­
lro-enteralgia. Tenia que privarse de fumar y de 
tomar café, lo que simpatizaba muy poco con sus 
gustos militares. Le hice tomar cada dta cuatro cu­
charadas de Car bon de Be lloc, una por la maüana, 
una despoesde cada comida, y la última una hora 
ànles de acoslarse. Hacia ocho dias, cuando mas, 
que las lomaba, cuando el eslómago empezó a fun­
cionar perfeclamenle. Veinle y cinco dtas despues, 
el mayor D fumaba, lomaba su café, no seguia mas 
régimen y teoía perfecta salud. 

Madewoiselle M. padecia, hacia mas de dos años, 
de una gaslralgia que se habia agravado de tal modo 
desde cua tro meses, que no se atrevia ya à tomar 
alimentes sólidos; porque despues de cada comida, 
asi como -en el intérvalo, esperi menta ba dolores muy 
violentos de e~tómago. La hice tomar una cucharada 
de Ca1·bon de Belloc y la decidí a corner inmediala­
mente despues una chuleta de carnera y una pechu­
ga de pollo. 1 Cuàl no fué s u sos presa cuando vió 
que digeria bicn estos alimentes que no habia podi­
do tomar basta entonces sin padecer cruclmentel 
La digeslion se habia curuplido como por encanto. 
La enforma conlinuó haciendo uso del Car bon de 
Belloc, comió siempre con apetito, digerió facilmen­
te y los dolares de estómago desaparecieron definiti­
vamente. 

El caballero de l'Il., auciano de ochenla años, 
padecía, desde hace mas de treínla, del eslómago¡ 
habíd empleada sin éxito varios remcdios empíricos. 
Le aconsejamos que tomase, cada dia, dcspues de 
cada com ida, una cucbarada grande de Ca,·bol~ de 
Belloc y desde hace diez aiíos que lo usa no ha 
vuello à padecer. 

Docton DuruY nt FRENELLE. 

INTERESANTE. 
Los ~periódicos de España que desean publicar 

anuncios y no esteu en relaciones con èl 

CENTRO' INTERNACIONAL 
DE 

PUBLICIDAD. 

Se serviran enviar un número modelo y enleo­
derse con dicbo Centro à i\1adrid.-Caballero de 
Gracia, núm. 27. 3-i 

LOS FARJIACÉUTICOS Y DROGUEROS. 

Los farmacéuticos, drogueres y boticarios, que 
deseen lener en sus respecti vas localidades depósitos 
de esprecíficos ó compren por su cuenla se diríjiran 
al 

DEPÓSI1.,0 'CENTllA:L 
de 

ESPECL\LIDADES F ARMACÉUTICAS. 

Oaba.llero de Gracia, núm. 27, jJadrid. 

En esta casa ballaran desde boy lodas las especia­
lidad~s farmacéulicas sin es.~epci~n de una sola, y se 
espedtràn en grandes ó en pequenas cantidades. 

Los precios son sumamente baratos, dedicada es­
clusivamente a Ja Especialidad farmacéutica basta en 
grande cantidad. 3 

Aviso a los agentes de nego­
cios y Ayuntamientos de los 
pueblos. 
José Fan·an y Roig, que vive plaza de San 

J~an núm. 13, piso 2:0
, se encarga de la forma­

Clon de repat·tos de la Contribucion ten·ilo•·ial 
hajo los precios siguientes. (Donadores.) ' 

Hasla 100 vecinos, a 4 cuarlos pol' vecino.­
De 101 a 300 id. a 3 es. id.-De 301 arriba id. a '/, de real id. 2-5 

Un cirujano que ha ce algunos 
años que desempeña su profesion y desempeñan­
do I~ medicina en varios pueblos pot· falla de 
:Médtco, co'?o lo acredita la cerlificacion qne 
presenlm·a hbrada por el Ayuntamiento descaria 
encuentrar colocacion en un pueblo. 

Dirigirse à D. Manuel Ballespí, calle de Ca-
balleros núm. ·17.-Lérida. ~~t 

ESCABECHE 
DE SAN SEBASTIAN. 

Se vende en la plaza de Ja Pahería 
precio 4 real es libra. 5 

LIQUIDACION. 
A los que tengan que liquidar polizas de La Na­

~ional y La: Tutelar pueden dirigirs~ en esta capital 
a D. Franctsco Palau, calle mayor num. 2~ piso !.O 
~I cua! :i su debido tiempo entregarà en esta s~ 
tmporte. U 

Una casa extranjera de mu­
cha responsabilidad desea ponerse en relaciones dí­
reclas con productores en gra!lde ó en pequeña es­
cala, para compraries los artículos siguientcs: 

Anis-andaluz de la mancha ú olros.-Aceile de 
olivas comestibles y de fàbrica.-Almendras de Mà­
Jaga,_ ~alencia ú otro~ punto~.-Pasas de Malaga, 
Demta ooLros punlos, htgos de td.--Naranjas de otros 
puntos.-Aceitunas solo las llamadas de la Reioa.­
Vinos gruesos para cortar con otros y vinos de Jerez. 
de Mesa de todas clases y algunos otros jineros por 
este órden. 

Estos jineros son para el consumo de los merca­
dos importau tes del Extranjero comprascon garantías 
à volunlad 6 al contado. Dirigirle al director de 
Centro internacional Caballero de Gracia, 27 Madrid 
cuya casa esla encargada de dirigir las oferlas 6 
aJustes. 5-5 

Lérida: Imp. de José Solé bijo. 


